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"Le Démon de Midi" y "Lazarine" 
de Bourget 

"11 Y a un grand enseigement dans 
cette histoire. Comprenons-bien. C'est 
la clef de tant d'énigmes, le mot de 
tant d'intelligtnces, de tant de destin­
nés. Cet enseignement c'est qu'¡¡ faut 
vivre comme on pense, sinon, tot ou 
tard, on finit par penser comme on 
á vécu", 

Con estas palabras termina la nove­
la que señala la plenitud literaria y 
espiritual de Bourget: "Le Démon de 
Midi". 

Uno de los salmos milenarios de 
versículo misterioso: " 
la Liturgia católica, contiene e3te ver­
sículo misterioso: "No temerás a b fle­
cha que vuela durante el día, ni a la 
pestilencia que vaga en las tiniebla~, 

ni al demonio meridiano" 

Ese demonio que acecha en la mitad 
de la carrera, nuestro autor lo tradu­
ce como la tentación de la madurez: 
"etxraño vértigo", según él la llama, 
que se apodera del hombre en el ce­
nít de su vida y lo arrastra hacia la 
tentación del orgullo, sea intelectual 
o moral, o hacia el despeñadero de los 
sentidos. 

Dos son los tipos humanos, fuerte­
mente delineados que Bourget ha ele­
gido para ejemplificar su tesis: LOJis 
Louis Saviginan y el Abate Fouchon, 
ambos inteligentes probos, sólidamen­
te cristianos, ambos caídos en la cela­
da del demonio de mediodía, y ambos 
redimidos al fin, pero sólo él costa de 

• 
sangre, lágrimas y sufrimientos inde­
cibles 

Para Louis Savignan la tentación 
acecha en el camino de su corazón, y 
lo que empezó siendo un puro amor 
juvenil, se degrada en una vulgar his­
toria de adulterio. 

En cuanto al Abate Fouchon, extra­
viado por su orguUo de erudito, cons­
ciente de la superioridad de su vida 
intachable, desconocedor del munio, 
al cual sólo ha visto a través de los 
libros, cae en la herejía y apostata. 

Sin embargo hay una fundamental 
diferencia en la base de estas dos t:a­
gédias morales, y claramente las seña­
la Bourget en el último capítulo de su 
ob'ra. El Abate Fouchon se extravía, 
pero yerra de buena fe; cede al orgu­
llo, pero con sisceridad; se despeña, 
pero con los ojos cerrados 

Savignan, en cambio, cae en plena 
lucidez, prevé el peligro y no se de­
fiende, chapotea en el pantano con 
entera conciencia, de ahí la gravedad 
infinitamente mayor de su caíd!:l. Es 
la misma diferencia que hay e,te la 
negación de Pedro, arrancada en l'n 
instante de cobar:lía y el frío, el me­
ditado, el bien calculado beso de Ju­
d0'3. 

Un inesperado desenlace viene a 
certar el nudo de la intriga: Jacques, 
único hijo de Savignan m'Jere en u'1 
trágico incidente tratando de salva: el 



8 "AMICITIA" 

honor paterno. Alrededor de ese lecho 
mortuorio donde se. consuma es~ mis­
teriososqc~Ú'{ci6del' inod.en'tE~:, prolon­
gaCión gei Calvario, redentor y e'xpia­
torio. como aquél, se Teu'nen lds perso­
najes de la novela, y el -estertor del 
jovelJcito moribundo: "A todos perdo­
no. ". 0frezco mi m,uerte pqra que tú, 
papá, vuelvas.. para que Ud. Abate 
Fouchon vuelva .. por todos", es el 
·comienzo de su resurgimiento moral. 

Fouchon, asesino involuntario, se 
retracta de sus errores y sepulta en 
la Trapa su vida penitente. Savignan 
en cqmbio, destrozado de dolor y de 
'remordimiento no encuentra en el fon­
do de .su alma una plegaria, un solo 
movimiento de fe. "La! gran luz no se 
ha apagado, pero está velada para 
mí", afirma. Y mientras en la lejanía 
entrevé la esperanza de su retorno, el 
presente queda obscuro y doloroso, 
porque "el que se deja llevar a una 
vida opilesta a sus convicciones, aca­
ba por pensar de acuerdo a su vida". 

"LAZARINE" 

Bourget amaba particularmente el 
tema del dolor. Esa existencia, esa ine_ 
vitabilidad del sufrimiento, que ha ser­
'vido a tantos de argumento para ne­
gar a Dios llega a alcanzar proyeccio­
nes grandiosas a la luz del pensa­
'miento Gristiano. 

Al explicarse, al justificarse, al ocu­
par su verdadero lugar en el plan del 
Creador, el dolor se embellece, se 
magnihca, se transfigura: hasta ser in­
teligible aquella frase de la Santa de 
Avila, que p.edía al Señor "o sufrir o 
morir".­

Dolor, trabajo y muerte, frutos del 
pecado, son los tres ángeles .sombríos 

.que. esperaban en)a puerta del Jar­
.dín a. los. primeros hombres, después: 
de su destierro. Y, desde entonces, 
ellos,han sido los seve~os custodios de' 

la humanidad. 
. ~ 

En la .QQtigua ley, f?l, ?olor era esen­
. 'cialmente expiatorio: "¿Por qué ha 
quedado ciego este hombre? es por 
sus pecados o por los de sus. padres"? 
preguntaban los fariseos a Jesús. 

Pero, con el advenimiento de la fe 
cristiana. cobró un nuevo sentido de 
elevación infinitamente mayor. Es en 
el Calvario donde el dolor, entre los 
dos leños sangrientos aprendió a re­
cfunir. Más hizo Cristo en tres horas de 
cruz, que en tres años de vida apostó­
lica; "Deus regnavit a ligno" , el Se­
ñor sólo reinó desde el madero. 

Unos años después de la muerte de 
Cristo, las primeras cristiandades grie- . 
gas leían en las fogosas epístolas de 
Pablo: "Completo con mi sufrimiento, 
lo que faltaba a la pasión del Señor" 
Es la doctrina llamada "del cuerpo 
místico de Cristo": siendo el cristiano 
miembro del Salvador ("Yo soy la vid, 
vosotros los sarmientos") incorporado 
a Su vida por la gracia que b hace 
hijo. adoptivo del Padre, sus dolores 
son en cierto modo, divinos y, como ta­
les, redentores. 

En la última cama de un hospital 
campesino hay talvez en este momen­
to un alma cristiana que ofrece al Pa­
dre sus sufrimientos en unión con los 
de Jesús: ella también redime, salva, 
convierte. 

Al concepto católico del sufrimiento 
redentor, se alía estrechamente el gran 
dogma de la Comunión de los S!dn­
tos, de esa inmensa corriente de am'or, 
.deméritoS y de plegarias que fluye sin 
cesar entre la población del cielo y la 
de la tierra fecundando y vivi licando 
las almas, co.mo la savia de un árbol 
gigantesco alimenta por igual hasta 
los más pequeños y distantes retoños . 

Nuestro dolor ofrecido e incorporado 
a la corriente de gracias, puede así ir 
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a beneficiar a toda clase de almas: 
desde la cercana y amada hasta la 
más remota que espera, a la sombra 
de una pagoda o de un minarete la 
llegada, de la "hora de Dios". 

Todo sufrimiento se hace, de este 
modo, útil. redentor y saludable: el do­
lor pierde su amargura y -lo que es 
más- cobra un sentido profundo y 
noble. 

Hé aqui lo que hay en el fondo de 
la tesis de "Lazarine", novela de gue­
rra, en la cual Bourget contrapone dos 
personajes femeninos opuestos e inte­
resantes. Lazarine, la joven cristiana, 
lo bastante enérgica para no ser el 
convenci~nal tipo "angélico", con su 
bondad inteligente y serena, consigue 
convertir al protagonista. 

Teresa, la mujer extraviada es uno 
de los tantos tipos decadentes que el 
autor sabe trazar con maestría: sin vo­
luntad ni sentido moral. es apenas una 
sensual ávida d e extremecimientos 
nuevos. 

Entre ellas, Robert Gralfeteau es un 
caso típico de otro problema psicoló­
gico que Paul Bourget gustaba de 
plantear: el de la multiplicidad del Yo. 
Atribuye nuestro autor a las circuns­
tancias o al atavismo, el poder de ha­
cer surgir en nuestra alma un nuevo 
Yo irreconocible; esta fuerza baja de­
bería ser reconquistada por la parte 
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noble del alma. Pero a veces no suce­
de así, y de allí esas oscilacione3 do­
lorosas, esas inexplicables debilidades 
en caracteres como el de Gralfetau. 

Un rudo sacudimiento psíquico pue_ 
de transformar esa alma, aplastando 
definitivamente el Yo inferior: así obra 
la caridad y la energía moral de Laza­
rine en la rehabilitación del héroe. 

La obra termina triste pero serena­
mente: los personajes ya no rehuyen 
el dolor lo aceptan. Y, porque son 
cristianos, el dolor se hace soporta­
ble para ellos:' han descubierto su S3n­
tido profundo. 
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